
1 
 

 

 

 

Mirad que realizo algo nuevo: 

ya está brotando, ¿no lo notáis? 

Sí, pongo en el desierto un camino, 

ríos en el páramo.  

El pueblo que yo me he formado 

contará mis alabanzas. (Is 43, 19.21)  
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Barcelona, diciembre de 2020 

 

 

 Queridos amigos: 

 

 Esta carta llega después de muchos meses y en un 

contexto “histórico” que la mayoría de nosotros nunca 

hubiéramos imaginado en nuestros acomodados países de 

occidente… ¡Cuánta incertidumbre, cuánto dolor, cuánta 

desorientación! Y, ahí, el Señor nos visita, como decían los 

profetas al Pueblo elegido; nos visita herido de Amor, nos llama 

a volver a Él, a volver a nuestro corazón, nos visita con 

Esperanza. 

 

El anuncio de una nueva alianza 

 Jeremías permanecía de pie a las puertas de la Ciudad 

Santa, sitiada y devastada: «Miré a la tierra, y he aquí que era 

un caos; a los cielos, y faltaba su luz.» (Jr 4, 23-26) Observaba 

estupefacto cómo su pueblo abandonaba la Tierra Prometida, 

humillado, formando largas filas de cautivos.  

Entonces, la palabra del Señor le fue dirigida en estos 

términos: «Ve y grita a los oídos de Jerusalén: Así dice el 

Señor: de ti recuerdo tu cariño juvenil, el amor de tu noviazgo; 

aquel seguirme tú por el desierto,… » (Jr 2, 2-6)  

Consumado el desastre, el amor del Señor era incapaz de 

desmentirse, anunciaba que pronto escribiría las diez Palabras, 

no ya en tablas de piedra, sino en el corazón quebrantado de su 

pueblo pecador, de sus hijos magullados. El corazón, lo único 

que le queda al hombre cuando lo ha perdido todo; ahí donde 

habita Dios: 
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De lejos, el Señor se me apareció. « Con amor eterno te 

he amado: por eso he reservado gracia para ti… » (Jr 31, 2-3) 

«He aquí que días vienen – oráculo del Señor – en que yo 

pactaré con la casa de Israel una nueva alianza; no como la 

alianza que pacté con sus padres, que ellos rompieron… 

Pondré mi Ley en su interior, y sobre sus corazones la 

escribiré, y yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo.» (Jr 31, 31-

34) 

 En lo más intenso del verano, el pueblo de Dios iniciaba 

el invierno más crudo… Pero, precisamente, en invierno aún, 

hay un árbol que florece: 

Entonces me fue dirigida la palabra del Señor en estos 

términos: «¿Que estás viendo Jeremías?» «Una rama de 

almendro estoy viendo.» - En hebreo, la misma palabra, shéqed, 

designa almendro y vigía. El almendro no espera el final del 

invierno para anunciar ya la primavera, tiene prisa por florecer.- 

Y me dijo el Señor: «Bien has visto. Pues así soy yo, velador de 

mi palabra para cumplirla» (Jr 1, 11-12)1 

 Y, como el Pueblo en Babilonia, hacemos memoria de la 

obra del Señor y vemos cómo, también este año, podemos – y 

debemos - compartir con vosotros testimonios de Esperanza… 

 

Aquí hay mucha paz 

 Hace mucho rato que esa chica con “rastas” está sentada 

en un banco de la iglesia de Sant Jaume. El Señor está expuesto 

sobre el altar para la Adoración. Ella lo mira, y nos mira. Y 

sigue allí, en silencio. En un momento dado, se atreve a 

acercarse a una hermanita y le pregunta: «¿Qué estáis 

haciendo? Es que aquí hay mucha paz…» 

                                                           
1 Cf. Eloi Leclerc. El Pueblo de Dios en la noche. 
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 Una de las grandes alegrías de este año en Sant Jaume es 

la Transmisión de la Palabra: Como hicieron nuestros padres 

en el exilio, como hicieron María y los Apóstoles, como 

hicieron los primeros cristianos, para no olvidar ninguna 

palabra del Señor. 

 

La Virgen María transmite la Palabra al apóstol Juan 

(Frontal de altar de Baltarga. Bellver. s. XII. MNAC) 

 

 Cada viernes, en pequeños grupos, recibimos unos de 

otros esa Palabra que está hecha para ser proclamada, que nos 

re-crea e ilumina el corazón mucho más que los comentarios 

que podamos hacer de ella. 

 El domingo de la Palabra, que el Papa Francisco instituyó 

a principio de año, salimos, por grupos, a la calle, a proponer la 

Palabra. Y qué alegría, cuando pobres, una joven, unos 

seminaristas, se acercaron para compartirla. 
 

  



5 
 

Andrés (dice que ese es su nombre) ha llegado a la iglesia 

muy ebrio. Se sienta y estalla en sollozos. Una hermanita se 

acerca a él para ver si necesita algo. Viene de un país eslavo y 

no soporta un enorme peso en su conciencia: el terrible mal que 

ha cometido en la guerra: «¡Es como un fuego que me abrasa 

por dentro!». Andrés llora, no puede parar de llorar. La 

hermanita le propone hablar con el hermanito sacerdote. 

«¿Puedo? Yo soy ortodoxo; bueno, no soy un buen ortodoxo.» 

Tras el sacramento del perdón, Andrés recobra la paz y se queda 

para la celebración de la Eucaristía. Está agotado y hambriento, 

así que, durante la celebración, come un poco y hace una siesta 

acostado en el banco. Al final de la celebración, un chico se da 

cuenta de que tiene la mano muy hinchada. Andrés ya está 

mejor y acepta que llame a una ambulancia. Efectivamente, hay 

una infección grave y hay que ir al hospital Andrés se deja poner 

en la camilla y, despidiéndose de nosotros, dice todo apacible y 

con una gran sonrisa: «Dios me ha disculpado, Dios me ha 

disculpado. ¡Dios lo disculpa todo!» 

 Luego llegó el confinamiento. Mientras fue posible, las 

puertas de Sant Jaume permanecieron abiertas: Muchas 

personas, hasta entonces desconocidas para nosotros, en 

ocasiones asustadas o desconcertadas, entraban a recogerse un 

momento, a poner una vela, a descansar… Hacía frío, llovía: 

«Gracias por tener la iglesia abierta: es un consuelo para el 

espíritu de muchos», nos dice Víctor, que ha pasado un buen 

tiempo dentro, después de que la policía le dijese que se fuera a 

la casa que no tiene… 

 En Semana Santa, participamos en el gran retiro 

“universal” en el que Jesús nos esperaba a todos. El pequeño 

grupo de hermanitos y hermanitas que estábamos aquí hicimos 

todo lo que pudimos para celebrar esta Pascua con la mayor 

belleza posible, sabiendo que era sólo para Jesús y que Él nos 

la regalaba a nosotros. El silencio de la ciudad entraba en la 

iglesia y el silencio de la iglesia nos hacía entrar en el silencio 
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del corazón. Sí era Pascua y la victoria del Cordero era, es, más 

real, más verdadera que todo mal.  

 Y, para Pentecostés, vimos los Hechos de los Apóstoles 

cumplirse ante nuestros ojos: partos, medos, elamitas, 

habitantes del Ponto y Mesopotamia,… judíos y prosélitos (Cf 

Hechos 2, 9-11) De uno y otro lado de la calle Ferran llegaban los 

del Raval y los de Sarrià, los del Poblesec y los del Poblenou, 

los de Vilassar y los de l’Hospitalet, los que duermen en la Plaza 

Real y los que piden en la puerta. La variada asamblea 

dominical de Sant Jaume, con nuevos rostros, (y a la distancia 

reglamentaria), volvía a reunirse para celebrar juntos el Don de 

Dios. Somos un pueblo, somos un cuerpo: nos echábamos de 

menos y eso es ¡muy bueno! Desde entonces, tenemos la 

sensación de que las celebraciones tienen más “consistencia”. 

El Señor nos regala algo nuevo, una conciencia más viva de la 

importancia de la intercesión, la alabanza, la adoración, hoy, 

aquí, en el corazón de esta ciudad. 

La oración puede comenzar en la penumbra de una nave, 

pero luego termina su recorrido por las calles de la ciudad. Y 

viceversa, puede brotar durante las ocupaciones diarias y 

encontrar cumplimiento en la liturgia. Las puertas de las 

iglesias no son barreras, sino “membranas” permeables, listas 

para recoger el grito de todos. (Papa Francisco, 21-10-2020) 

 

Jesús, en ti confío. Gloria Aleluya 

No es ésta una inscripción frecuente en la placa de la 

puerta de un piso. En la calle Avinyó, nº 50, al final de un largo 

pasillo y muchas, muchas escaleras, aún está. Y, cuando la 

puerta se abre, enseguida se sabe que hemos llegado a África. 

Thérèse, “mamá Teresa”, llegó a Barcelona con su marido 

al principio de los años 80. Muy poco tiempo después, él se 

marchó. Estaba sola, en una gran precariedad y “repudiada”, sin 

poder volver y reintegrar su pueblo querido en Camerún. No 
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tardó en encontrar su Casa y a su Madre: La Iglesia y la Virgen 

de la Mercè.  

Desde pequeñita, hija de catequista en una barriada de 

Duala, había recibido la fe y una hermosa familiaridad con la 

Virgen María. Como nos decía pocos meses antes de dejarnos, 

sin poder caminar y obligada a ingresar en una residencia: « Elle 

n’abandone jamais ses enfants » («Ella nunca abandona a sus 

hijos.») 

 Cuando, en 1986, las primeras hermanitas llegaron a 

Barcelona a la parroquia de la Mercè, mamá Teresa las acogió 

porque sólo hablaban francés y porque eran Jesús: era forastero 

y me acogisteis. Y comenzó una larga amistad, un caminar juntas 

en la fe, de la mano de la “Mamá del Cielo”. 

 Podríamos contar mil y un “fioretti” de mamá Teresa, de 

esta mujer con alma de niña. Vamos a recordar algunos. 

 No sabía leer ni escribir, pero pidió esta gracia a la Virgen 

y se la concedió. Porque mamá Teresa quería leer un libro muy 

concreto: la Palabra de Dios. 

 En el pequeño santuario de su habitación en medio de 

imágenes de todas las advocaciones marianas que se puedan 

imaginar y cruces y Rostros de Jesús: la “Mamá” (una Virgen de 

Lourdes que brilla en la oscuridad). Cada noche, en un gran 

recogimiento, leía con Ella el Evangelio del día, y le hablaba, y 

le contaba su dolor, su cansancio, su soledad. Y Ella, la 

consolaba, le hablaba en el corazón y le ayudaba a tomar 

decisiones. 

 Mamá Teresa era una enamorada del Espíritu Santo y Él 

le daba una alegría que ha transmitido a todo el barrio y a todos 

los que, en su gran hospitalidad, hemos sido recibidos en su casa. 

Cuando pudimos celebrar una Misa por ella, el padre Eugenio 

decía: «Thérèse amaba sonriendo.» 
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 Trabajando muy duro, como limpiadora, a veces en lugares 

en los que sufría del racismo, llegó a ahorrar para ir a la Tierra 

de Jesús. Era tal su amor por Él, que no podía no amar su país, y 

llegó a ir ¡tres veces! ¿Su sitio favorito?: «La tumba de Jesús, 

porque allí resucitar.» Y, cada vez, se las arreglaba para poder 

pasar un buen tiempo de oración en ese lugar bendito, a despecho 

de las largas colas de peregrinos a los que los monjes hacen 

circular rápidamente. 

En su casa hemos encontrado, escritos en una libreta, o en 

una caja de zapatos, o en una propaganda, o detrás de una foto, 

en el sobre de una factura, por todas partes, mensajes de amor:  

 

 
 

 

Esa fe en la Resurrección y ese amor la hicieron preparar, 

desde hace ya años, las que ella llamaba sus «Bodas con Jesús». 

Con gran esfuerzo, pudo comprar «su casa eterna» en Montjuïc: 

su nicho con la lápida en la que había hecho inscribir Thérèse 

Wotto. Paz Eterna. Cada año, subía a rezar ante su “futura casa” 

y la veíamos exultar y cantar allí Aleluyas y alabanzas al Señor. 

También se hizo hacer un hermoso vestido blanco de novia, muy 
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elegante, como ella era. No ha podido marchar con él porque lo 

impedía la normativa tan estricta que regía el momento de su 

entierro. En 48 horas, se nos fue, sola en la habitación de una de 

esas residencias azotada por el virus. Las Bodas con Jesús 

llegaron de improviso y en una gran intimidad. 

 

 

Sabemos que esa misma Ternura, que triunfa sobre la 

muerte, sobre todo sufrimiento, ha acompañado a Cinto, a 

Ángel, a Eva, a la abuela Rosa, a Juan de la sacristía, a Pablo de 

la mesa abierta… y a tantos otros que, en esos meses, en la 

intimidad, como mamá Teresa, han vivido sus Bodas con Jesús. 

 

Gratis lo recibisteis, dadlo gratis. (Mateo 10, 8).  

Es esto lo que el Señor ha hecho experimentar a nuestras 

hermanitas que viven en pleno centro de Buenos Aires, en un 

barrio en el que la pandemia no ha hecho sino acentuar la 

pobreza, ya antes tan visible: prostitutas y cartoneros andan 
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siempre por allí; éstos últimos, de calle en calle con sus carros, 

recogen los cartones que los comercios echan a la basura. 

 Nos cuentan qué han vivido en este tiempo más allá de los 

mares: 

 Ya teníamos costumbre de abrir la puerta y ofrecer nuestro 

tiempo y nuestra amistad, compartiendo un té o un bocadillo a 

los que venían a buscar un poco de consuelo. Pero, con la 

propagación del virus, vimos afluir familias enteras que, a causa 

del confinamiento, se veían privadas del poco dinero - el 

pequeño jornal del padre - que les permitía comprar el pan 

cotidiano. Entonces el timbre suena, ¡y suena! ¡Y suena!... ¡Y 

suena! ¡Para el desayuno! ¡Y para la comida del mediodía! ¡Y 

para la cena! ¡Y entre las comidas! El punzante frío del invierno 

llega: ¿Un vaso de té?, ¿un vaso de mate cocido?, ¿una sopa 

caliente?, ¿algunos alimentos?... ¿Y una manta? ¿Y un par de 

zapatos? ¿Y algunas toallas? ¿Y un jabón? ¿Y unas sábanas? ¿Y 

una cacerola? ¿Y un paracetamol? 

 Es cierto que nosotras no somos un lugar de asistencia para 

los pobres, ya que la Iglesia nos envía a ellos como una presencia 

gratuita, mendicante, de amistad y oración. Pero en una situación 

como ésta no hay ni siquiera el tiempo de hacerse preguntas: hay 

que compartir. Y constatamos, maravilladas, que el Señor llena 

la despensa tan rápidamente como nosotras la vaciamos. Y 

comprendemos que, en esta bendición, hay una llamada de parte 

del Señor. Entonces, nos ponemos a cocinar para 20, después 

para 30, al final para 40, y nuestra mesa se extiende así hasta la 

calle… nuestra mesa, y también nuestra alma… Nuestros 

hermanos pobres nos mendigan a nosotras, que conocemos bien 

este gesto. Y nos preguntamos cómo seguir nosotras mismas 

siendo mendicantes, ahora que estamos “del otro lado de la 

puerta”. Nos damos cuenta de que no se trata sólo de una 

bandejita con algo para comer. Nosotras seguimos siendo 

hermanitas mendicantes, bien pobres y tan dependientes de la 

Providencia, de la que los mismos pobres se hacen instrumento. 
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 Una vez, uno de ellos nos dice: «Os traigo esto para 

ayudaros a ayudarnos». «Tened, ¡esto os dará potasio!», dice 

otro ofreciéndonos un paquete de polenta y un plátano. En la 

tarde de un día muy “animado”, en el que hubo fuertes 

discusiones en la puerta, un joven vecino que no conocíamos nos 

ofrece algunos alimentos: «Hermana, es para vosotras. Sé que 

la jornada ha sido dura.» 

 En la entrada de nuestro pequeño monasterio tratamos de 

transmitir la Buena Nueva poniendo un cartel en la puerta con 

un versículo del Evangelio del día. «¡Esto nos consuela, nos da 

esperanza!», nos dice con insistencia un vecino en el momento 

mismo en que nos preguntamos si debemos continuar 

haciéndolo. 

 Una tarde, cuando nos disponíamos a comenzar la oración, 

un cartonero, agarrado a las rejas de la capilla, llora de rabia: 

«Me han robado mi carro, hermanas, me lo han robado. Es todo 

lo que tengo, lo tengo desde hace cinco años y ¡me lo han 

robado!» Llora, grita, descarga su corazón. De repente, se para: 

«Hermanas, gracias por haberme escuchado.» Y se va. Algunas 

semanas más tarde lo encontramos de nuevo dando su 

testimonio a las personas que esperan a la puerta del pequeño 

monasterio: «Yo, aquel día, vine aquí a llorar y, aquí, me 

escucharon.» Percibiendo a una hermanita en el umbral de la  

puerta, continúa: «¡Lo veis! ¡Lo veis! Me está escuchando.» 

 Durante las vísperas de la Ascensión, un grupo de unas 

quince personas espera para recibir la cena… Pero hablan tan 

fuerte que, desde la capilla, podemos escuchar cada palabra de 

la conversación. Una vez terminada la oración, dos hermanitas 

se las ingenian para explicarles la fiesta tan importante que 

celebramos y les mendigan este favor: «Cuando estamos 

rezando, por favor, poneos un poco más lejos o id enfrente para 

hablar. Os lo pedimos porque necesitamos rezar. Si no rezamos 

no podemos daros nada. En la oración pedimos por cada uno 

de vosotros. Por esto, cada vez os preguntamos vuestros 
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nombres…» Ellos escuchan muy atentamente. De repente, un 

hombre suelta: «Y yo ¿cómo me llamo?» «¿Y yo?», pregunta 

enseguida otro. «¿Y yo?», repite un tercero. Uno tras otro levanta 

la mano para preguntar: «¿Y yo? ¿Y yo?» Conocemos los 

nombres de cada uno. Oyéndonos pronunciar sus nombres 

sonríen, sus rostros se iluminan, porque descubren que son 

conocidos, que son nuestros hermanos y los queremos. 

 Sería demasiado largo contar todo lo que puede suceder “a 

la puerta”, por poco que queramos abrirla… 

 Para concluir, dejemos la palabra a santa Madre Teresa, a 

quien una hermanita, después de una jornada muy difícil en la 

que había perdido un poco la paciencia, tuvo la idea de pedir un 

“consejo”. Abrió uno de sus libros en la biblioteca y leyó: 

«Hay pobres que pueden necesitar el cobijo de una casa de 

ladrillos y cemento, o bien el cobijo de un lugar en nuestro 

corazón, de alguien que los considere como de su familia o muy 

cercanos… Hambrientos no sólo de pan sino también de amor, 

de atenciones, de ser importantes para alguien…» 

 

Dios, Inocente del mal 

 A la vuelta de una esquina del Raval, aparece Montserrat 

que, probablemente, vuelve de recibir su dosis de metadona. 

Enseguida nos interpela: «Hermanas, hermanas, bendíganme.» 

Cantamos una bendición para ella y, agradecida, nos regala su 

testimonio: «Yo amo mucho a Dios, ¡lo amo tanto! Yo hablo con 

gente de otras religiones y me dicen que es lo mismo y yo les 

digo que “no”: En las otras religiones Dios te dice lo que tienes 

que hacer para estar bien con él. Pero ¿quién ha dado su vida 

por nosotros, quién? Sólo nosotros sabemos que ¡Dios ha dado 

su vida por nosotros! Tengo mucha fe. Siempre creí y rezaba, 

hasta que mi hermano murió atropellado por un coche. ¡Tuve 

tanto dolor! Y entonces, me enfadé muchísimo con Dios y le 

gritaba: “¡¿Por qué, por qué?! Si tú no tienes nada que ver con 
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esto ¡muéstramelo!” Y, así, dejé de rezar. Al cabo de bastante 

tiempo, yo no quería pero rezaba. Intentaba evitarlo y no podía, 

rezaba. Me salía rezar. Y yo le decía: “Pero si yo no quiero 

rezarte, ¿por qué rezo?” Y Él me dijo: “Yo no tengo nada que 

ver con la muerte de tu hermano, pero date cuenta: Si no hubiera 

muerto, estaría aún en la droga, en la calle, sufriendo 

muchísimo. Y ahora está aquí junto a mí, muy feliz.” Y, desde 

entonces, he vuelto a rezar y ¡lo amo tanto! ¡Es tan bueno!» 

 Con ocasión de la Jornada Mundial de los Pobres, los 

amigos de una asociación que reúne jóvenes y pobres bajo un 

mismo techo, nos habían pedido ayuda para recoger las 

preguntas que las personas que están en la calle harían al Papa. 

(Se las han hecho llegar). Nuestra sorpresa fue que, en la mayor 

parte de los casos, la pregunta era sólo una: «¿Por qué pasa lo 

que está pasando? ¿Por qué el mundo va tan mal?» Pero, más 

sorprendente aún: las personas que más sufren, añaden a la 

pregunta una parte de respuesta: «Dios ya nos ha dado las 

herramientas para que esto no pase…» o bien «Dios nos ha 

mostrado el amor, ¿por qué, entonces, no vivimos como tenemos 

que vivir…?» 
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La llevaré al desierto y hablaré a su corazón (Oseas 2, 16) 

En septiembre del pasado año, 2019, tres hermanitas 

recibieron el envío de la Comunidad a La Costa del Montseny, 

un pueblecito de montaña a una hora de Barcelona, para 

establecer allí una nueva fraternidad de hermanitas. La Diócesis 

de Terrassa nos cede una casita al lado de la Iglesia románica, 

del siglo XII, donde celebramos la liturgia. 

 

 

La parroquia, los vecinos de La Costa y de los otros 

pueblos a los que vamos se alegraron con nuestra llegada y, 

desde entonces, nos ayudan en las necesidades que nos van 

surgiendo: arreglos en la casa, limpieza del terreno, leña para 

calentarnos, verdura de la huerta, leche y yogures de la Granja, 

lavar ropa, la acogida de jóvenes… 

Al final del confinamiento, al principio del verano, surgió 

la idea de cantar con las niñas y jóvenes del pueblo, y así se 

formó un pequeño coro. Cantamos todas juntas y en canon, a 

una, dos y ¡hasta tres voces! El 16 de julio, para la fiesta de 

Nuestra Señora del Monte Carmelo, preparamos un pequeño 
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homenaje para la tan querida Carmeta (es a su casa donde 

llegamos para vivir, poco tiempo después de su fallecimiento) y 

cantamos cantos del “Llibre Vermell” de la abadía de 

Montserrat. Para el 2 de agosto, fiesta de la Mare de Déu dels 

Àngels, animamos con ellas toda la Misa solemne que tuvimos 

con nuestro obispo en la plaza del pueblo. 

En misión por los pueblos hemos encontrado a muchas 

personas que nos ha dado testimonio de su fe y de la esperanza 

que les habita. Un señor mayor, muy enfermo, después de varios 

encuentros nos escribe: «Es una alegría poder tener vuestra 

amistad que muchas personas necesitamos para saber que no 

estamos olvidados de Dios… Mi creencia en Dios siempre está 

en mi corazón.» 

Por la calle de una pequeña ciudad dos jóvenes nos 

interpelan: «¿Quiénes sois? ¿Qué hacéis aquí?» Nos acercamos 

y escuchamos el grito que sale de sus corazones: «¿Por qué el 

mal, la injusticia, los abusos… ¿Por qué, por qué…?» 

Acogemos su sufrimiento y su dolor, e intentamos responder 

desde el fondo de nuestra experiencia, cómo el Señor ha venido, 

y viene, a visitarnos a cada uno de nosotros en lo más profundo 

de nuestros propios sufrimientos, dándose Él mismo, 

iluminándonos con la Luz de su AMOR y de su TERNURA: «Un 

día comprendemos que somos profunda, total e 

incondicionalmente amados y que estamos hechos para amar, 

esta luz me devolvió el sentido de la vida y una esperanza que 

no puede acabar. ¡Vosotros también habéis sido creados por 

Amor y Dios os ama siempre! » Uno de los chicos le pregunta al 

otro: «Tú ¿crees en Dios? » Y el otro le responde: «¡Yo sí que 

creo!» 

Recibimos mucha bondad y generosidad en los distintos 

mercados municipales de los pueblos. Un joven vendedor, 

dándonos con alegría, nos pide: “¡Rezad por mí, pues yo no sé 

cómo rezar, y lo necesito! ¿Lo haréis?” 
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Hemos ofrecido a los jóvenes varios retiros con las 

hermanitas y hermanitos de Barcelona, para Adviento, para la 

Fiesta de María, Madre de Dios, en fin de año y para Cuaresma. 

Les invitamos a guardar la Palabra de Dios, que nos crea y nos 

recrea, nos da la respuesta a las preguntas que nos habitan, nos 

devuelve la alegría que nadie nos puede quitar, y la Paz en los 

corazones, a través de la Liturgia, las enseñanzas, caminando por 

los senderos, transmitiéndonos unos a otros el Evangelio, 

conviviendo y compartiendo la vida fraterna.  

Compartimos con vosotros algunas de las “perlas” recibidas de 

los jóvenes: 

 «He descansado en la Palabra: «No se turbe vuestro corazón». 

«¿Cómo amarte, Señor? “Si alguno me ama guardará mi 

«Palabra”: ¡guardando tu Palabra!» 

«La luz que me da el Señor cada día es la que necesito para 

avanzar, esto me basta... Veo tanto bien en la Palabra, ¿por qué 

me cuesta guardarla en mi día a día?… El Señor me invita 

mucho a vivir como hija amada.» 

«Cuando estoy con Dios es cuando mi vida realmente cobra 

sentido.» 
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Qué hermoso es poder acoger y ofrecer la oración, la belleza de 

esta montaña, la vida fraterna a los jóvenes y a todos, a los que 

necesitan un lugar de Paz y de encuentro con el Señor. 

El Señor nos ha conducido a este monte para manifestarse, 

dando su paz, su bendición, a los que se acercan. Nos ha 

conducido para que éste sea un lugar de intercesión por todos: 

¡cada uno tan amado en Él! 

 

Ved qué dulzura, qué delicia, convivir los hermanos unidos 
(Salmo 132, 1) 

Después del envío de este pasado 

verano, ¡por fin la fraternidad de los 

hermanitos de Barcelona está al 

completo!: Tras pasar unos meses en 

Polonia para ayudar en la construcción 

del pequeño monasterio “Luz de la 

Santa Faz”, a fines del mes de 

noviembre, con gran alegría acogimos 

a nuestro hermanito Nathanaël. 

 

Y el Señor nos sigue sorprendiendo… 

 

Para este tercer domingo de 

Adviento (domingo de 

Gaudete, domingo de la 

Alegría), Pablo, un joven de 

Barcelona que muchos de 

entre vosotros ya conocéis, 

ha entrado al postulantado 

en la Comunidad. 

Deo Gratias! 



18 
 

El Signo del grano de mostaza 

Y, para acabar, esperando que podamos vivirlo de nuevo, 

queremos hacer memoria de un momento lleno de gracia que 

vivimos que nunca olvidaremos: ¡El teatro de Navidad! de hace 

casi un año: El Reino de los Cielos es semejante a un grano de 

mostaza…y creció hasta hacerse un árbol… (Mateo 13, 31-32) 

Jóvenes, amigos de la mesa abierta, laicos de la comunidad, 

familias con sus hijos, se transformaron en profetas, ángeles, 

pastores, reyes, estrella y… ¡hasta un dragón! (vencido). 

 

  

 Era conmovedor escuchar a los pastores que duermen al raso, 

cada noche en Barcelona, explicar, con gran delicadeza, a los 

niños pastores: «Pensad que las personas que vivimos en la 

calle somos personas.» «Cuando veáis a una persona en la 

calle, sonreídle. Nos ayuda mucho.» «No dejéis de poner el 

granito de arena que podáis para que este mundo sea mejor.» 
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«Encontrarme en la calle me ha hecho ser mejor persona, 

querer ayudar a otros.» «No consumáis drogas o bebáis porque 

los amigos lo hacen. No lo hagáis porque los otros lo hacen.» 

«Haced caso a vuestros padres, hacedles caso. Y cuando algo 

no va bien o tenéis un problema, no os lo guardéis, habladlo con 

ellos.»… 

Todos compartíamos la experiencia de algo que el texto 

repetía varias veces: la debilidad de la semilla es su Fortaleza, 

al quebrantarse encuentra su fecundidad. Y, por eso, con María, 

la Madre Dios, pequeño gran Signo del grano de mostaza, que 

nos da a su Hijo en Belén y bajo el árbol de la Cruz, con Ella, 

todos cantamos a una sola voz: «¡Proclama mi alma la grandeza 

del Señor, exulta mi espíritu en Dios mi salvador, porque ha 

mirado la humillación de su esclava… El Poderoso ha hecho 

obras grandes en mí!» (Lucas 1, 46-49) 

 

El Portal2 brilla hoy con una indecible claridad. María 

pone una buena cantidad de paja dentro del pesebre ante la 

mirada contemplativa de la mula y el buey que abren, todo lo 

que pueden, sus ojos. Lo hace con ternura y amor infinitos. No 

se dice que esa vieja paja no es hermosa, ¡no!, piensa que su hijo, 

al que acaba de envolver en pañales, se encontrará ahí muy a 

gusto. Por otra parte, esta paja reseca ha sido ya santificada 

porque la Madre de Dios la ha cogido entre sus manos. Y María 

deposita en ella a Jesús, el fruto más bello de la Creación, 

¡mucho más que las estrellas que brillan en el cielo! María acaba 

de dar a luz al más hermoso fruto: Dios hecho hombre. La mula 

y el buey acarician con sus hocicos húmedos al niñito acostado 

entre pajas: ¡su Creador! Acerquémonos a Él con corazón de 

pobre, pues nada podemos ofrecer al Rey del Universo más que 

nuestra pobreza, a imagen de esta paja seca… Es el mejor regalo 

                                                           
2 Este pequeño editorial está inspirado en una meditación sobre el misterio de la 
Navidad de Ferdinand Ulrich, “filósofo del Amor gratuito” y gran amigo de la 
Comunidad. Vivió su última Pascua el 11 de febrero de este año. 
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que podamos ofrecer al Señor: nuestro corazón, como este 

pesebre lleno de paja y ocupado por dos enormes animales que 

no huelen nada bien, este lugar de nuestra miseria, de nuestras 

fragilidades y de nuestros pecados. ¿No oís el corazón del Niño, 

que late más fuerte desde que estamos junto a Él? Como si nos 

susurrara, uno a uno, al oído: «Mi corazón te desea, no tienes 

que hacer nada más que entregarte a mi Amor gratuito, infinito. 

Y ser lo que eres». 

Los destellos de esta Navidad 2020 tienen el luminoso 

rostro de hermanos y hermanas que, como los pastores del 

Evangelio, nos llevan al Pesebre: la chica de las rastas, Andrés, 

Víctor, mamá Teresa, los “cartoneros” y las familias pobres de 

Buenos Aires, Montserrat, los jóvenes, los amigos de la mesa 

abierta, los que duermen al raso… ¡Vayamos con ellos hasta 

Belén para entregarnos al Amor! 

Gracias a cada uno por toda vuestra ayuda, vuestra amistad, 

vuestra oración. Sabéis que rezamos por vosotros, 

los hermanitos y las hermanitas 

de Barcelona y La Costa del Montseny 

 

 

hermanitos del Cordero 

c. Mercè, 1 

08002-BARCELONA 

T: 932955293

    hermanitas del Cordero 

c. Ferran, 28 

08002-BARCELONA 

T: 933170937 

 

Pass. Carboners, 16 

08479- LA COSTA DEL MONTSENY 

T: 621223966 


